
1. ENTRADA  
 

GOAZEN ELKARTURIK   

BIZTUTA FEDEA  

ARGITAN ZABALIK 

MAITASUN BIDEA. 
 

HOY CANTAMOS A DIOS,  

NUESTRA UNIÓN, NUESTRA FE, 

PORQUE ES LA SALVACIÓN,  

LA JUSTICIA Y EL BIEN. 

 

2. PERDÓN 
 

Señor, ten misericordia de nosotros 

Porque hemos pecado contra ti 

Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Y danos tu salvación  
 

 

3. SALMO 
 

Cantad al Señor un cántico nuevo 

porque ha hecho maravillas, 

su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. 

ALELUYA, ALELUYA,  

EL SEÑOR ES NUESTRO REY 
 

4. ALELUYA 
 

5. OFERTORIO 
 

SEÑOR, TE OFRECEMOS  

EL VINO Y EL PAN, 

ASI RECORDAMOS  

LA CENA PASCUAL. 
 

Porque sólo Tú eres bueno, Señor, 

queremos cantar Tus misericor-

dias ¿quien podrá cantar?  

6. SANTO (SCHUBERT) 
SANTO, SANTO, SANTO,  

SANTO ES EL SEÑOR. 

SANTO, SANTO, SANTO,  

SANTO ES NUESTRO DIOS 

llena está la tierra de tu inmensidad.  

gloria en las alturas, gloria al dios de paz 
 

7. ACLAMACIÓN 
Hau da sinismenaren misterioa 

HIL ETA PIZTU ZERALA JAUNA, ZU 

BERRIZ ETORRI ARTE, HAU DUGU 

HAU, BERRI ONA 
 

8. COMUNION 
Necesitamos comer tu pan porque 

el camino es difícil de andar (BIS) 
 

Los muchos problemas del mundo 

de hoy, no dejan que se oiga más 

cerca tu voz. (bis) 

Los pobres denuncian su hambre y 

dolor y en ellos nos juzga la voz de 

Señor (bis) 

Jesús ya nos dijo como Hijo de 

Dios: Seguid mi camino, en grupo, 

mejor” (bis) 

El dios del dinero y el dios del po-

der se han hecho los dueños, nos 

saben vencer. (bis) 

En vano tratamos de hacer nuestro 

plan, “y a Dios le queremos tam-

bién dominar” (bis) 

Por eso la vida en comunidad, “es 

hoy el futuro que hay que alcan-

zar” (bis) 
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«Jaiki eta zoaz;; 
zeure sinismenak  

salbatu zaitu» 

«Levántate, vete;  

tu fe te ha salvado» 



 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

  

 

Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaría 
y Galilea. Cuando iba a entrar en una ciudad, vinieron a su en-
cuentro diez hombres leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos 
le decían: «Jesús, maestro, ten compasión de nosotros». Al verlos, 
les dijo: «Id a presentaros a los sacerdotes». Y sucedió que, mien-
tras iban de camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que 
estaba curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se 
postró a los pies de Jesús, rostro en tierra, dándole gracias. Este 
era un samaritano. Jesús, tomó la palabra y dijo: «¿No han queda-
do limpios los diez?; los 
otros nueve, ¿dónde 
están? ¿No ha habido 
quien volviera a dar glo-
ria a Dios más que este 
extranjero?». Y le dijo: 
«Levántate, vete; tu fe te 
ha salvado». 
Palabra del Señor. 

 

Querido hermano: Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los 
muertos, nacido del linaje de David, según mi evangelio, por el que pa-
dezco hasta llevar cadenas, como un malhechor; pero la palabra de Dios 
no está encadenada. Por eso lo aguanto todo por los elegidos, para que 
ellos también alcancen la salvación y la gloria eterna en Cristo Jesús. Es 
palabra digna de crédito: Pues si morimos con él, también viviremos con 
él; si perseveramos, también reinaremos con él; si lo negamos, también 
él nos negará. Si somos infieles, él permanece fiel, porque no puede ne-
garse a sí mismo. 
Palabra de Dios. 

Oración de los fieles—Herri otoitza 

Llevamos ante el Padre nuestras necesidades, nuestras preocupacio-
nes, y, convertidos en oración, se los presentamos en forma de súplica  
 

 Por toda la Iglesia del Señor, para que sea signo de salvación y 

agente de sanación en nuestro mundo. Oremos. 

 Por el Papa, los obispos, los sacerdotes, para que con una vida ínte-

gra pastoreen con amor y dedicación al pueblo santo de Dios. Ore-

mos. 

 Por nuestro mundo, con tantos signos de enfermedad, que cuente 

con profetas que denuncien lo que lleva a la muerte y muestren te-

rapias de vida para el planeta y sus habitantes. Oremos.  

 Por todos los enfermos, para que sientan la salvación de Dios y pue-

dan alabarlo y glorificarlo. Oremos. 

 Por los que el dolor o sufrimiento les impide rezar, para que la ora-

ción de la Iglesia les lleve el alivio y los beneficios divinos. Ore-

mos. 

 Por todos nosotros, para que reconozcamos que todo cuanto tene-

mos o logramos es don de Dios que nos da sin merecerlo y seamos 

agradecidos con él. Oremos. 

 

Señor, Dios nuestro, acoge nuestra oración y concédenos con abundan-
cia lo que te pedimos humildemente con fe. Por Jc. Nuestro Señor 

A
v

is
o

s:
 O

h
a
rr

a
k

 

San CRISTOBAL VIERNES 18. a las 19,00 horas 

Un grupo de jóvenes de la mano del Obispo D. Juan Carlos Elizalde 

recibirá el sacramento. 

 
 

El próximo sábado 19 de octubre, 

A las 5,30 de la tarde 

En calle Vicente Goicoechea 5. 
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